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    Introducción




    Fortaleza en la debilidad




    El poder de Dios donde menos lo esperamos




     




     




    En este mundo, hay demasiadas cosas que pueden cambiarte la vida en forma drástica. Sin embargo, las librerías y los anuncios de radio y televisión están llenos de recursos que prometen hacer exactamente eso. Nada cambia hasta que tú cambias, Piensa y hazte rico, El poder del presente, Las 48 leyes del poder…, y la lista continúa. La búsqueda de la superación personal es intensa. ¿Por qué? Porque todos tenemos una gran variedad de debilidades que nos encantaría cambiar por puntos fuertes.




     




    En las páginas siguientes, el autor Dan Schaeffer nos desafía con la idea de que el camino hacia la verdadera fortaleza puede ser inesperado. En la vida cristiana, ser débil quizá no sea lo que parece a primera vista.
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    Acepta la realidad




     




     




    E l autor y empresario Harvey Mackay contó la historia de un niño de diez años llamado Marcos que quería aprender judo, a pesar de haber perdido el brazo izquierdo en un accidente automovilístico.




    Marcos empezó a tomar clases con un anciano maestro japonés, y le iba bien. Pero, después de que pasaron tres meses y solo le habían enseñado un movimiento, el muchacho cuestionó al maestro. «Es el único movimiento que necesitarás saber», le respondió el maestro.




    Perplejo, pero por la confianza en su maestro, Marcos siguió entrenando y, varios meses después, participó de su primer torneo. El niño se sorprendió al ganar los primeros dos combates. El tercero fue más difícil, pero, pronto, su oponente se impacientó y atacó. Marcos usó con destreza su único movimiento y ganó el enfrentamiento. Ahora estaba en la final, pero, esta vez, su oponente era más grande, fuerte y con muchísima más experiencia. Marcos estaba nervioso, y esto se notó en el combate. El árbitro, preocupado por el bienestar del muchacho, pidió un descanso. Estaba a punto de detener el duelo aparentemente desequilibrado cuando intervino el maestro de Marcos, diciendo: «Déjelos continuar».




     




    Entonces, se reanudó el combate, y el oponente de Marcos cometió un grave error. Al instante, Marcos usó su movimiento para inmovilizarlo, y ganó así el enfrentamiento y el torneo. Camino a su casa, Marcos repasó todos los combates y los movimientos con su maestro, hasta que, por fin, reunió el valor para hacer la pregunta que tenía en mente: «¿Cómo gané el torneo con un solo movimiento?».




    «Ganaste por dos razones —respondió el maestro de judo—. En primer lugar, casi dominaste una de las tácticas más difíciles de esta disciplina. Y, en segundo lugar, la única defensa conocida para ese movimiento es que tu oponente te tome del brazo izquierdo».[1]




     




    [1] Harvey Mackay, Weakness can be a great motivator [La debilidad puede ser un excelente motivador], Registro del Condado de Orange, 27/3/2000.




     




    La debilidad de Marcos se había transformado en su mayor fortaleza.




    Todos tenemos una gran variedad de debilidades que nos encantaría reemplazar. Nos cuesta relacionarnos con otros. Sabemos que nuestro matrimonio podría ser mejor. No somos los padres que siempre creímos que seríamos. Nuestros hijos parecen hacer brotar lo peor de nosotros. Nuestras debilidades aumentan cada día y, peor aun, ahora las observamos también en nuestros hijos. Nos sentimos derrotados e indefensos. Sabemos que todo mejoraría si tan solo pudiéramos cambiar… pero no podemos.




    En el trabajo, muchos hemos llegado a la deprimente conclusión de que no somos tan talentosos ni capaces como pensábamos. Otros avanzan y nosotros quedamos atrás.
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